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KX-MINISTRO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  EN  LONDRE8,  AL  ÜONORABLK 

MR.    LETI  P.  MORTON    EX-VICE-PRE8IDENTE  DÉ   LA. 

REPÚBLICA,     SOBRE    EL     ASPECTO    INTERNACIONAL   DE     LA 

CUESTIÓN  DE  CUBA. 


CARACAS 
"IMPRENTA  CARAQUEÑA" 

18J 


A  mis  compatriotas. 

Nada  vale  el  humilde  trabajo  que  en  forma  de 
folleto  lanzo  hoy  á  los  vientos  de  la  publicidad. 

Pero  no  obstante,  como  compatriota  vuestro;  edu- 
cado en  la  desgraciada  escuela  del  infortunio  ;  sabo- 
reando el  acre  placer  de  la  miseria,  amargamente  satu- 
rado con  la  dolorosa  nostalgia  de  la  patria;  haciendo 
me  copartícipe  de  vuestros  sufrimientos  y  vuestras 
alegrías,  he  llegado    á   consideraros  como  hermanos. 

A  vosotros  pues,   queridos  compatriotas,  os  lo  de- 
dico. 

Y  aán  cuando  no  tiene  otro  mérito  que  el  que  voso- 
tros bondadosamente  03  digneis  atribuirle,  sabed  que 
es  e!  producto  del  patriotismo  unido  á  un  colosal  es- 
fuerzo material. 

Üioce,eciano  Ramos  García 
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canos,  que  hasta  los  afectos  morales  son  antagónicos; 
siendo  desiguales  la  pena  y  la  alegría,  el  placer  y  el 
dolor,  la  virtud  y  el  vicio,  la  generosidad  y  el  inte- 
rés, el  amor  y  el  odio,  el  desprendimiento  y  la  codi- 
cia, el  sacrificio  y  el  egoismo,  la  atracción  y  la  re- 
pulsión. 

Todo,  absolutamente  todo  es  diferente,  pero  no 
por  eso  nos  parcializaremos. 

Hemos  vivido  algún  tiempo  en  los  Estados  Unidos 
y  en  los  subsiguientes  artículos  no  hacemos  sino  es- 
tereotipar lo  que  hemos  visto  y  observado. 

Y  aún  cuando  estos  cuadros  vienen  á  ser  verdade- 
ras placas  que  reproducen  escenas  con  exactitud  foto- 
gráfica,tenemos  la  íntima  convicción  deque  no  por  to- 
dos serán  recibidos  de  la  misma  manera.  No  nos  falta- 
rán enemigos  gratuitos  ni  detractores  más  ó  menos 
sensatos. 

Nada  importa.  Venga  la  critica.  Pero  conste  que 
estos  humildes  cuadros  no  son  huérfanos  y  que  la  mis- 
ma plumique  los  ha  trazado,  sabrá  defenderlos  de 
cualquier  ataque. 

ÍJjL     ^UTOR. 


NO  TODO  LO  aUE  RELUCE  ES  ORO 


Si  los  Estados  Unidos  no  hubiesen  recibido  el  be- 
néfico influjo  de  gigantescas  heterogéneas  corrientes 
inmigratorias,  puede  asegurarse,  sin  temor  á  padecer 
error,  que  sería  el  país  más  atrasado  del  Continente 
Americano. 

Las  numerosas  é  inteligentes  colonias  extranje- 
ras han  sacado  á  los  Estados  Unidos  del  marasmo  en 
que  por  defectos  de  raza  debieran  vivir,  y  dádoles  el 
impulso  progresista  que  ellos  cínicamente  se  apropian. 
Para  dar  una  idea  á  nuestros  lectores  de  la  impor- 
tancia de  las  colonias  extranjeras  residentes  en  los  Es- 
tados Unidos,  véase  el  siguiente  resultado  que  dio  el 
censo  de  Nueva  York,  clasificando  á  sus  habitantes  por 
nacionalidades. 

Americanos 827.629 

Irlandeses .v. 398.595 

Alemanes 263.482 

Ingleses 39.664 

Italianos 22.223 

Franceses 10.910 

Polacos 10.020 

Escoceses , 9.683 

Rusos 5.551 


Suecos 5.545 

Húngaros > 5.101 

Suizos 4.194 

Holandeses 2.860 

De  Gales: 1.029 

Noruegos <¿ 99& 

Antillanos 914 

Españoles , 769 

Sud-Americanos - 527 

Mejbanos 232 

De  Luxemburgo - « 206 

Nacidos  en  el  mar 103 

Del  Indostán 99 

Turcos 87 

Griegos 79 

Japoneses 78 

Portugueses  - 76. 

Islas  Británicas 64 

Hawaiienses  48 

GKbral  tárenos * 32 

Islas  del  Pacífico 11 

Malteses 7 

Groenlandeses  7 

Esquimales 2 

De  Madagascar 1 

Ahora  bien,  los  yankees  se  adornan  con  plumas 
agenas    y  vamos  á  pretender  demostrarlo. 

Deteugámonos  hipotéticamente  á  la  entrada  de 
Nueva  York,  en  la  espaciosa  bahía  Hudson,  y  admire- 
mos el  coloso  de  bronce  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Estatua  de  la  Libertad  y  que  los  americanos 
ostentan  con  tanto  orgullo. 

Fué  modelada  por  Bartholdy  y  erigida  el  año 
1886.  Es  toda  de  cobre  y  su  altura  es  de  151  pies.  El 
pedestal,  que  es  de  granito,  tiene  una  altura  de 
155  pies. 

Como  grandioso  faro,  de  gran  utilidad  para  los  ma- 
rinos, puede  admirarse,  pero  como  símbolo  democrá- 
tico es  un  sarcasmo,  un  cobarde  escupitajo  lanzado  en 
pleno  rostro  á  la  Diosa  Libertad,  pues  tras  los  am- 
plios pliegues  de  esa  simbólica  Diosa  de  bronce,  se 
ocultan  arteramente  las  rapacidades, los  linchamientos, 


-o- 

los  cohechos,  las  prevaricaciones,  las  arbitrariedades, 
y  toda  la  fúnebre  cohorte  de  abominables  defectos 
que,  á  guisa  de  estigma,  lleva  en  pos  de  sí  el  pueblo 
anglo-sajón. 

Pues  bien,  esa  estatua,  esa  maravilla,  admira- 
ción de  propios  y  extraños,  es  un  regalo  de  los  fran- 
ceses. 

Admiremos  el  heroico  puente  de  BrooTclyn-,  otra 
maravilla,  acaso  la  más  atrevida  obra  de  ingeniería 
del  mundo;  de, un  largo  de  5899  pies  y  un  anchq  de 
89,  á  una  altura  de  272,y  por  el  que  cruzan  diariamen- 
te 115,000  personas:  se  debe  á  un  ingeniero  extranjero. 

La  primera  empresa  periodística  del  planeta  The 
Herald  fué  fundada  y  es  propiedad  de  Mr.  Bennett, 
judío. 

Los  polizontes  de  New  York,  que  tienen  fama  de 
ser  los  más  inteligentes,  incorruptibles  y  mejor  orga- 
nizados del  mundo,  son  en  su  casi  totalidad  irlan- 
deses. 

Las  tabernas  de  los  Estados  Unidos,  las  más  lujo 
sas  y  aseadas  del  Continente  Americano,    fueron  esta- 
blecidas y  están  hoy  sostenidas  por  ^lemanes  é  irlan- 
deses. 

Las  inmensas  fábricas  de  tejidos  de  seda  de  Neto- 
Jersey^  no  tienen  sino  obreros  italianos. 

En  las  mortíferas  cuencas  carboníferas  de  Pensil- 
vania,  nadie  baja  á  las  entrañas  de  la  tierra  á  extraer 
el  precioso  mineral,  sino  trabajadores  alemanes  é  ita- 
lianos. 

Los  bancos,  las  casas  de  negocios  y  las  grandes 
empresas  ferroviarias,  están  manejadas  por  capitalis- 
tas alemanes,  ingleses  y  judíos  de  todas  las  nacionali- 
dades. 

Si  en  Norte-América  fuman  tabacos  bien  elabora- 
dos, se  debe  única  y  exclusivamente  á  los  españoles. 

Si  oyen  música,  á  los  alemanes  ó  italianos. 

Si  llevan  camisas  irreprochablemente  planchadas, 
á  los  chinos. 

El  idioma  que  en  los  Estados  Unidos  se  habla,  no 
puede  considerarse  como  tal ;  es  la  mezcla  más  hetero- 
génea que  puede  imaginarse,  la  amalgama,  el  hacina- 
miento de  todos  los    idiomas  y  todos    los  dialectos, 
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sin  sujeción  á  ninguna   de  las  reglas  de  la  gramática. 

La  religión  que  se  profesa  es  el  contubernio  de 
todas  las  creencias,  religiones  y  escuelas  filosóficas. 

Zoroastro,  Brahma,Jehovah,Budha,  Confucio,Ma- 
homa,  Cristo,  Lutero  y  Moisés,  todos  los  dioses,  todos 
los  ídolos,  todas  las  creencias,  y  todos  los  principios 
filosóficos,  tienen  allí  sus  adorudores  y  sus  fanáticos. 

IHasta  la  misma  independencia  Norte-americana 
fue  hecha  en  gran  parte  por  las  valerosas  huestes 
acaudilladas  por  el  general  francés  Lafayett©  ! 
Dormid  tranquilos,  anglo-sajones,  con  vuestros  colo- 
sales depósitos  de  mostaza  y  mantequilla;  recrearos 
con  las  producciones  materiales  é  intelectuales  de 
otros,  que  vosotros  hacéis  vuestras;  embriagaros  en 
esa  aparente  grandeza,  pero  no  olvidéis  que  todo  es 
finito  y  pasagero  en  este  planeta  y  que  si  os  dormís 
en  vuestros  lauros  ilusorios  el  despertar  pudiera  ser 
amargo. 


y»^»^OT)^KP^l<3Xi^i^*SW^^ 


II 

LOS  GLOTONES 


No  crean  mis  lectores,  al  leer  este  prosaico  epígra- 
fe,que  voy  á  describir  detalles  culinarios  ó  fragmentos 
biográficos    de  legendarios  gastrónomos. 

Dejo  la  primera  tarea  á  mi  bu-3no  é  inteligente 
amigo  Ángel  Muro,  y  no  seré  yo  quien  resucite  ni 
traiga  á  colación  los  festines  de  Heliogábalo,  Lúculo  y 
Sardanápalo- 

Quiero  hablar  del  pueblo  anglo  -sajón,  de  Norte- 
América,  de  esa  inmensa  confederación  que  tanto  se 
ha  desarrollado  materialmente. 

Así  como  en  el  cuerpo  del  Universo  Mundo,  Fran- 
cia con  su  París  representa  el  cerebro,  los  Estados 
Unidos  con  su  Nueva  York  simbolizan  el  estómago. 

Muy  difícil  sería  encontrar  entre  el  pueblo  anglo- 
sajón un  quilate  de  altruismo. 

Todo  es  grande  allí,  no  hay  que  dudarlo,  desde 
los  edificios  que  se  construyen  hasta  los  crímenes  y  ra- 
pacidades que  se  cometen. 

Pero  esa  grandeza  material,  esa  especie  de  borra- 
chera de  progreso,  nada  vale,  nada  significa,  si  situán- 
donos en  la  cima  más  elevada  del  sistema  urográfico- 
moral,  paseamos  minuciosa  y  escrupulosamente  nues- 
tra mirada  y  hacemos  la  vivisección  de  lo  que  impro- 
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píamente  llaman  República  Modelo. 

República  Modelo  ! 

Si,  es  cierto;  modelo  de  inmoralidades  ! 

Porque  Norte- América  posee,  en  mayor  escala  si 
cabe  que  cualquier  otro  país,  los  mismos  defectos 
que  las  naciones  de  la  vetusta  cfiuropa  y  las  repúbli- 
cas hispano-americanas. 

Es  verdad  que  los  desgarradores  lamentos  de 
los  miles  y  miles  de  infelices,  asesinados  en  nombre 
del  tjárbaro  Linch,  se  ahogan  y  confunden  en  las 
desiertas  regiones  del  espacio  con  el  chirrido  mo- 
nótono y  estridente  de  las  numerosas  máquinas,  y  con 
las  verdaderas  nubes  de  negruzco  humo  que  despiden 
incontables  gigantescas  chimeneas. 

Cierto  es  que  en  los  fértiles  silenciosos  valles  del 
Oeste,  donde  muchísimas  tribus  indias  fueron  expulsa- 
das injusta  y  cobardemente  y  perseguidas  y  extermi- 
nadas como  fieras  en  nombre  de  una  ambiciosa  civi- 
lización, se  alzan  hoy  soberbios  edificios  y  recorren 
todas  esas  apartadas  regiones  heroicos  y  dilatados 
caminos  de  hierro. 

Todo  eso  es  ,cierto. 

La  sangre  derramada  y  el  progreso  material  rea- 
lizado. 

Y  todo  junto,  crímenes  y  progreso,  en  repugnan- 
te mezcla,  producirán  en. día  no  lejano  un  fúnebre  co- 
rolario. 

Por  de  pronto  tomemos  el  escalpelo  y  hagamos  la 
vivisección. 

Profundicemos  en  ese  inmenso  estómago  que  se 
llama  Norte- América,  y  saquemos  de  su  interior  los 
muchos  cánceres  que  corroen  todo  su  organismo. 

Magistrados  prevaricadores  que  en  vez  de  la  hon- 
rosa toga  debieran  vestir  la  hopa  del  sentenciado  á 
muerte. 

Huelgas  estruendosas  y  de  carácter  sangriento, 
que  denotan  descontento  y  malestar  en  las  clases  pro- 
letarias. 

El  populacho  haciéndose  justicia  en  nombre  ele 
Linch  y  enlodando  en  nauseabunda  charca  la  invio- 
lable austeridad  de  las  leyes. 

Quiebras  fraudulentas  é  incendios   premeditados 
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que  demuestran  una  verdadera  descomposición  co- 
mercial. 

Numerosos  actos  de  cobarde  y  arbitraria-  rapaci- 
dad con  paises  y  territorios  más  débiles,  entre  ellos 
el  reciente  de  destronar  á  la  pobre  reina  negra  Lilino- 
Jcalani  con  ánimo  de  anexárselas  islas  Hawaii. 

Seres  muchísimos  que  perecen  de  hambre  en  la 
via  pública  ó  en  infecto  chirivitil,  mientras  esa  masa 
inconsciente  de  pueblo  pregona  muy  alto  que  en  la 
Tesorería  general  de  Washington,  existen  millares  de 
millones. 

El  fanatismo  religioso  llevado  hasta  la  exagera- 
ción y  que  amenaza  despertar  odios  adormecidos  tiem- 
po ha,  que  pueden  dar  por  resultado  la  desmemrbra- 
ción  del  territorio  de  la  Unión. 

El  principio  de  familia,  la  base  moral  de  toda  so- 
ciedad, el  sustentáculo  de  nuestras  máscaras  ilusio- 
nes, todo  ese  mundo  de  altruismo,  supeditado  al  mise- 
rable tanto  por  ciento,  al  repugnante  Dollar,  erigido 
en  Fetiche  por  un  pueblo  eminentemente  positivista. 

Largo,  larguísimo  y  sombrío  resultaría  este  estu- 
dio si  hiciéramos  una  completa  vivisección  de  ese  pue- 
blo y  de  esa  raza. 

Pero  como  tenemos  la  completa  seguridad  de  que, 
aun  escogiendo  de  la  paleta  de  la  realidad  los  colo- 
res más  risueños  el  cuadro  resultaría  sombrío,  nos 
limitaremos  á  consignar  que  es  verdad,  mucha  ver- 
dad que  el  pueblo  americano  es  grande,  muy  grande 
desde  el  punto  de  vista  material,  pero  muy  pequeño, 
pequeñísimo  desde  el  moral. 

Es  una  raza  de  glotones. 

i  Y  sabes,  lector  querido,  á  que  están  expuestos  \ 

A  las  naturales  probables  consecuencias  de  todo 
hartazgo. 

A  una    indigestión  ! 


*^^*»^^)^<SX>gtt^)'^>^<lW^l^^ 


III 

hipocresía  religiosa 


Entre  Jos  inenarrables  defectos  que  posee  el  pue- 
blo anglo-sajón,  figura  en  primer  término  la  hipocresía. 

El  yanlcee  es  hipócrita  por  especulación,  por  tem- 
peramento, por  costumbre  y  hasta  por  hacer  ejercicio. 

Natural  es  que  una  raza  eminentemente  comercial, 
sea  también  eminentemente  hipócrita. 

Y  al  ser  eminentemente  hipócrita,  !o  es  también 
en  sentido  religioso. 

Véase  la  clase. 

Aun  cuando  en  el  Estado  de  Nueva  York  existe, 
según  la  Constitución  del  Estado,  una  completa  tole- 
rancia de  cultos,  la  Iglesia  presbiteriana  goza  de  cier- 
tas preferencias  que  vienen  á  negar,  en  la  práctica,  la 
tan  decantada  libertad  religiosa. 

Para  dar  una  somera  idea  de  las  agrupaciones  re- 
ligiosas que  hay  en  Nueva  York,  basta  indicar  que 
existe  una  "Iglesia  Eeformada  Holandesa''  con  24 
iglesias  y  6  misiones:  la  "Iglesia  Protestante  Episco» 
pal"  que  tiene  propiedades  que  la  producen  una  renta 
de  más  de  $  500.000  al  año:  la  "Iglesia  de  San  Pablo", 
que  es  el  edificio  religioso  más  antiguo  de  la  ciudad: 
la  secta  "Presbiteriana",  la  más  arraigada  en  Nueva 
Yoik  y  que  tiene  muchas  y  promioentes  iglesias:  las 
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iglesias  "Episcopales  Metodistas'':  la  "Secta  Anabap- 
tista" cuenta  con  46  iglesias;  "San  Matías",  la  más 
importante  de  las  iglesias  Luteranas:  "Las  Sinagogas", 
con  40  templos:  la  "Iglesia  Congregación  a\''  con  un 
inmenso  Tabernácu'o  é  infinidad  de  sucursales:  las 
"Iglesias  Unitarias"  y  las  "Católicas  Eomanas",  amén 
de  un  sin  fin  de  sectas  y  escuelas  fioslóficas,  admira- 
blemente organizadas  y  con  gráh  cantidad  de  prosé- 
litos. 

Más  á  pesar  de  todo,  los  Luteranos  tienen  la 
preferencia. 

Esta  preferencia  Luterana  da  por  resultado  el  que 
los  domingos,  en  Nueva  York,  quede  prohibida  eri'ab- 
soluto  la  venta  de  licores  y  en  suspenso  toda  clase  de 
espectáculos. 

Al  parecer,  qué  tristes  son  los  domingos  en  Nueva 
York!  El  gran  monstruo  comercial  y  manufacturero, 
duerme  profundamente,  recuperando  fuerzas  para  pro* 
seguir  su  vida  de  asombrosa  actividad. 

Las  tabernas  permanecen  cerradas.  Las  calles 
serni-desiertas.  Solo  de  trecho  en  trecho  se  columbra 
la  hercúlea  silueta  de  algún  polizonte,  de  gigantesca 
talla  que,  armado  de  descomunal  maza,  parece  más 
bien  simbolizar  la  fuerza  bruta  que  -el  principio  de 
autoridad. 

En  las  capillas  protestantes,  mucha,  muchísima 
animación. 

Cualquiera  que  desconozca  las  costumbres  yan* 
Tcees,  y  pase  un  domingo  en  Nueva  York,  formará  un 
elevaJo  concepto  religioso  del  pueblo  americano. 

No  obstante,  qué  error  más  grande! 

Los  domingos  en  Nueva  York  representan  la,  gran 
apoteosis  de  la  hipocresía  religiosa. 

Las  tabernas  permanecen  cerradas,  al  parecen 
pero  por  puertas  excusadas,  dispuestas  ad  lioc,  tiener 
entrada  en  ellas  cuantos  quieran  rendir  culto  al  Dios 
Baco. 

Y  asertando  cuanto  dejo  dicho  añadiré  que  los 
domingos,  á  pesar  de  permanecer  cerradas  la  tabernas, 
el  número  de  borrachos   adquiere  proporciones  gigan- 
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tescas,  siendo  de  ello  prueba  inequívoca  las  numerosas 
detenciones  que  por  embriaguez  se  efectúan  en  las 
diferentes  estaciones  de  policía  de  la  ciudad. 

Con  los  espetáculos  se  repite  el  mismo  hipócrita 
fenómeno  que  con  la  bebida. 

Prohíbense  en  absoluto  las  representaciones  tea- 
trales y  sólo  son  permitidos  los  Conciertos  Sagrados. 

Qué  sarcasmo! 

Qué  cobarde  hipocresía!     t 

Infinidad  de  cafés  cantantes,  verdaderos  focos'  de 
infección  moral,  diseminados  por  toda  la  Metrópoli,  en 
euyas  puertas  de  entrada  ostentan  pintarrajeados  car*» 
telones  que  dicen  poco  más  ó  menos:  "Hoy  domingo: 
Gran  Concierto  Sagrado". 

Con  ese  ridículo  y  hasta  sacrilego  letrero  se  cum* 
pie  con  la  ley. 

Ahora  penetremos  al  interior. 

Desde  un  principio  se  empieza  á  respirar  una  at- 
mósfera pesada,  enrarecida,  desprovista  de  oxígeno, 
viciada  por  completo  á  causa  del  humo  del  tabaco,  del 
alcohol  vertido  y  de  la  gran  aglomeración  de  gente. 

Las  escenas  que  al  arrullo  del  Sacro  Concierto  se 
desarrollan,  no  son  para  descritas. 

Ruborizarían  á  cualquier  veterano  de  Austerlitz. 

Y  no  obstante  á  esos  conciertos  á  que  los  yankees 
llaman  pomposamente  Sacros,  concurren  sagradas  pros- 
titutas y  en  ellos  se  expende  sagrado  wiskey. 

Qué  hipócritas! 
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IV 

hipocresía  política 


Las  elecciones  presidenciales,  en  la  Kepública  Mo- 
delo, se  prestan  también  á  múltiples  y  variados  co* 
mentarlos. 

Hemos  presenciado  unas  y  podemos  hablar  con 
conocimiento  de  causa. 

Es  cierto  que  durante  su  transcurso  no  se  desa- 
rrollan los  sombríos  fratricidas  cuadros  que  en  las  re- 
públicas latino-americanas  llevan  el  luto  ó  la  desgracia 
á  muchos  hogares. 

Pero  esto  no  es  virtud.  No  tiene  mérito  ni  demé* 
rito.  Es  simple  detalle  de  temperamento,  condición 
natural  de  un  pueblo  no  habituado  ni  á  las  luchas  co- 
lectivas ni  á  las  individuales. 

El  que  por  vez  primera  llega  á  Nueva  York,  im- 
presiónase viva  y  agradablemente  al  columbrar  el  gi- 
gantesco monumento-faro,  que  se  alza  altivo  en  la  ba» 
hía  y  que  se  llama   Estatua  de  la  Libertad. 

Más  al  poco  tiempo  de  haber  permanecido  en  la 
gran  Metrópoli,  ¡qué  concepto  más  diferente  se  forma 
del,  al  principio,  grandioso  monumento;  y  qué  bajo  y 
ridículo  queda  su  simbólico  liberal  significado  ! 
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Se  aproximan  las  elecciones. 

Uno  ó  dos  meses  antes,  empieza  la  cerveza  y  el 
wisleey  á  desempeñar  un  importante  papel  eleccionario. 

La  prensa  lanza  tremendos  artículos  en  los  que  á 
Teces  ataca  sin  piedad  privados  sagrados  intereses. 

Oradores  comprados,  verdaderos  mercaderes  de 
ideas,  recorren  los  Estados  de  la  Unión,  pronunciando 
furibundos  discursos  en  los  que,  la  elocuencia  sofística 
sustituye  á  la  lógica  y  á  la  sinceridad. 

Organízanse  procesiones  propagandistas  que  dege- 
neran en  juergas  carnavalescas  que,  más  qae  colectivi- 
dades políticas  parecen  enjambre  de  Sátiros  coronando 
de  pámpanos  al  Dios  de  la  borrachera  y  de  los  har- 
tazgos. 

Cada  candidato  soborna  el  mayor  número  de  perió« 
dicos  posible. 

Y  á  medida  que  el  día  de  la  elección  se  aproxima, 
el  proceso  eleccionario  toma  el  aspecto  más  prosaico 
y  repugnante  que  se  puede  imaginar. 

Comienzan  las  apuestas  de  grandes  cantidades  de 
dinero,  á  favor  de  tal  ó  cual   candidato. 

Y  lo  mismo  que  en  las  carreras  de  caballos,  ó  en 
las  regatas  ó  en  la  salvaje  distracción  del  boxeo,  cuan- 
do Oorbet  y  Sullivan  se  rompen  la  crisma  á  la  vista 
de  medio  millón  de  yanJcees  que  anatematizan  nuestras 
corridas  de  toros,  en  las  elecciones  se  apuesta  por  Ha- 
rrison,  por  Clevelad,  por  Mc-Kinley  ó  por  cualquier 
otro  candidato  que  bulla,  con  probabilidades  de  éxito, 
en  torno  de  la  presidencia. 

Llegó  el  momento  anhelado. 

Estamqs  en  el  día  de  las  elecciones. 

Nadie  trabaja  y  todos  siguen  con  febril  ansiedad  el 
desarrollo  del  proceso  electoral. 

Agentes  especiales  se  sitúan  á  las  puertas  de  log 
locales  donde  se  efectúa  la  votación,  y  compran  votos 
con  anti-republicano  descare,  y  aconsejan  y  coaccio- 
nan, y  pasando  á  veces  de  la  teoría  á  la  práctica  ae 
desarrollan  escenas  en  que  el  garrote  desempeña  un 
primordial   papel. 

Los  cementerios  aportan  también  un  gran  contin- 
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gente  eleccionario.  Prueba  inequívoca  de  eilo  fué  un 
largo  y  laborioso  proceso,  que  se  le  siguió  á  un  im- 
portante hombre  público  en  Long  Island,  que  condujo 
alas  urnas  electorales  miles  y  miles  de  rotos  de  ciu* 
dadaüos  que  habían  dejado  de  existir. 

Es  verdad  que  el  infractor  fué  castigado,  pero  el 
delito   subsiste  y  basta  empieza  á  ser  crónico. 

Los  gefes  de  talleres,  manufacturas,  etc.,  etc.,  con- 
ducen á  sus  empleados,  como  un  rebaño  de  mansoí  car- 
neros á  que  voten  por  el  candidato  de  sus  afecciones, 
despidiéndoles  del  trabajo  caso  de  no  prestarse  á  eilo. 

Y  ese  día  raro  es  el  colegio  electoral  en  que 
no  hay  tronca  y  heridos. 

Eso  sí,  en  medio  de  todo  hay  una  virtud,  virtud  de 
carácter  agaardentoso. 

Al  terminar  la  votación  confúndense  vencedores  y 
vencidos  en  estrecho  alcohólico  abrazo,  y  la  inviola- 
ble austeridad  del  sutragio  queda  sumida  tras  la  es- 
pumosa superficie  de  un  barril  de  cerveza  ó  en  el  dora- 
do fondo  de  una  botella  de  wishey. 

Por  eso  á  la  salida  de  Nueva  York  no  nos  parece 
tan  magestuosa  la  Estatua  de  la  Libertad;  y  loque 
antes  era  para  nosotros  el  símbolo  liberal  ea  su  más 
amplia  acepciÓD,  queda  reducido  á  la  mísera  condición 
de  pequeño  faro,  de  gran  utilidad  para  los  marinos,  pe- 
ro cuyos  poderosos  rayos  alumbran  inmoralidades  y  de- 
fectos que  ios  yankees  tienen   tanto  interés  en   ocultar. 


hipocresía  comercial 


Todo  el  mundo  sabe,  y   si  alguien   lo   ignoia  noso- 
íro  se  lo  indicamos,  que  les  yanlcees  tienen  como  lema 
comercial    esta  lacónica  sentencia :    "El  Tiempo    es 
Oro.» 

Estas  cuatro  palabras  las  tienen  continuamente 
en  la  punta  de  la  lengua  y  están  dispuestos  á  pronun- 
ciarlas mil  veces  por  día,  como  queriendo  hacer  exage- 
lado  alarde  de  su  vida  de  constante  actividad. 

No  obstante  pasemos  una  revista  á  la  actividad 
yanltee. 

En  Nueva  York,  en  la  principal  arteria  comercial 
del  Nuevo  Mundo,  pasa  lo  que  regularmente  sucede 
en  todas  las  grandes  poblaciones  del  Viejo  ó  del  Nue- 
vo Continente. 

Hay  una  calle  íavorita,  ó  una  plaza  predilecta, 
por  la  caal,  á  causa  de  su  situación  topográficc-cemer- 
cial,  desfila  mayor  número  de  gentes  que  por  cualquier 
otra. 

En  Nueva  York  esa  calle  la  llaman  Broachcay,  que 
quiere  decir  Calle  Ancha:  y  en  verdad  que  el  nombre 
está  en  relación  directa  con  sus  amplias  dimensiones, 
pues  además  de  ser  muy  ancha,  comienza  en  Batery 
Place  y  corre  hacia  el  Norte  como  cinco   millas   basta 
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el  Parque  Central  y  desde,  este  ponto  continúa  con  el 
nombre  de  Boulevard,  atravesando  toda  la  antigua 
Manhattan  lsland,    llamada  hoy  Nueva  York. 

En  dicha  calle  ó  en  las  inmediaciones,  están  situa- 
das las  oficinas  de  los  periódicos  más  importantes,  loi 
institutos  bancarios  más  poderosos,  la  Bolsa  y  un  sin 
fin  de  elevados  edificios  en  cuyo  interior  bulle,  cual 
océano  viviente,  un  mundo  manufacturero. 

De  cinco  á  seis  de  la  tarde  puede  asegurarse  que 
transitan  por  Broadway  dos  millones  de  personas ! 
amén  de  un  sinnúmero  de  tranvías,  carros  y  otros 
vehículos. 

Y  á  esa  hora  es  cuando  puede  verse  negado,  de 
una  manera  harto  práctica,  el  norte-americano  lema 
"El  Tiempo  es  oro." 

Dos  millones  de  personas,  lepresentando  todas  las 
clases  sociales,  todos  los  sexo?,  todas  las  razas  y  todas 
las  humanas  actividades. 

Imposible  transitar  por  esa  callea  tal  hora. 

De  extremo  á  extremo  vénso  invadidas  las  acera- 
por  compactos  grupos  de  yankees  descomunales,  pros- 
vistos  de  antiestéticos  zapatos,  [parecidos  á  tumbas  de 
filisteos]  que  sin  miramientos  de  ninguna  índole  pisan, 
empujan,  codean  y  se  abren  paso  de  cualquier  modo, 
como  ejército  enfurecido  que  se  lanza  resuelto  á  tomar 
una  fortaleza,  ó  como  legión  de  timoratos  que  huye 
despavorida  ante  un  peligro  inminente. 

Entre  todos  los  que  transitan  por  'a  calle,  aun 
cuando  son  tanto?,  sería  muy  difícil  encontrar  un  poco 
de  consideración  social  y  trato  de  gentes. 

No  obstante  la  actividad  yanhee  esK  puesta  en 
juego  mientras  un  detalle,  por  baladí  que  sea,  no  venga 
á  distraerla. 

Si  en  esa  vertiginosa  incivil  carrera  encuentran 
un  ebrio  que,  tambaleándose  describe  figuras  más  ó 
monos  geométricas,  6  un  desgraciado  que  conducen  á 
la  cárcel,  6  el  caballo  de    un  tranvía  que  cae  muerto 
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de  insolación,  ó  un  vendedor  de  bagatelas;  entonces 
esa  masa  humana,  ficticiamente  activa,  detiéoese  de 
golpe  como  movida  por  un  misterioso  reiorte  y  perica  • 
nece  horas  y  horas  en  censurable  ocio. 

Eso  sí,  después  de  haber  malgastado  macho  tiempo 
en  admirar  esa  bagatela,  emprenden  de  nuevo  la  activa 
marcha  con  el  mismo  incivil  ceremonial  de  antes. 

Y  luego  dicen  muy  orondos:  "El  Tiempo  es  Oro  f 
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VI 

hipocresía  social 


¡Arriba  las  laidas!  gritan  desaforadamente  las  pu- 
dorosas misis  en  su  nostalgia  de  libertades  más  ó  me- 
nos falsificadas. 

¡Queremos  iguales  derechos  que  los  hombres! 

Y  ¡zas!  las  faldas  se  levantan,  no  materialmente, 
como  comprenderán  mis  lectores,  sino  en  sentido  nao- 
raímente  hipotético.  e 

El  sexo  leo,  que  en  Norteamérica  es  más  feo  que 
en  ni ngun a  otra  parte,  accede  á  la  ridicula  petición 
del  sexo  débil,  y  dando  pruebas  de  una  debilidad  más 
grande  que  la  del  sexo  peticionario,  concede  á  la  mujer 
un  sin  número  de  exageradas  y  hasta  ridiculas  li- 
bertades. 

Y  éstas  concesiones  que  á  la  mujer  se  otorgan  en 
los  Estados  Unidos  ¿indican  progreso  y  reacción  favo- 
rable en  sentido  liberal? 

Nada  de  eso.  Mientras  les  hombres,  encamación 
perfecta  de  lo  material,  se  entregan  con  desenfreno  á 
la  borrachera,  á  la  salvaje  distracción  del  Boxeo  y  á  dar 
notaciones  de  filantiopía  asesinando  al  prójimo  en 
sombre  de  Lincb,  las  mugeres  avanzan,  se  congregan, 
tremolan  el  pabellón  de  la  emancipación  femenina  y 
se  aprestan  á  salvar  un   país  próximo  á  soteira  se  para 
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siempre  en  los  abismos  de  lo  ignorado,  á  consecuencia 
de  la  ineptitud  y  corrupción  de  los  hombres. 

¡Oh  témpora!   ¡Oh  Tanhees! 

Y  Datural  parece  que  concediéndolas  ciertos  hom- 
brunos derechos  civiles  y  políticos,  fueran  objeto  de  una 
extrema  galantería  por  parte  del  nexo  fuerte  [ó  dollar]. 

Pero  no  «ucede  así.  c 

Los  Estados  Unidos  son  la  tierra  de  lo  anormal,  de 
lo  extravagante. 

Los  yankees  son  los  animales  [racionales  por  su- 
puesto! más  raros  del  planeta. 

Conceden  á  la  mujer  el  derecho  de  sufragio  pero 
son  incapaces  de  cederla  la  acera. 

La  dan  acceso  en  las  Universidades  y  demás  cen- 
tros científicos,  pero  en  un  tranvía,  permiten  que  vaya 
de  pié,  tambaleándose  al  monótono  compás  de  la  correa 
que  pende  del  techo,  mientras  ellos,  arrellanados  ame- 
ricanamente, leyendo  el  mentiroso  y  sensacional  He* 
raid,  se  introducen  en  la  boca  medio  kilo  de  no  muy 
bien  oliente  tabaco. 

Toleran  que  se  vista  de  hombre,  como  sucede  en 
Washington  con  ciertas  mujeres  doctores,  y  se  olvidan 
de   los  más  rudimentarios  principios  de  galantería. 

Pero  no  obstante  las  mujeres  viven  dichosas  y  con- 
fiadas en  que  llegará  un  día  en  que  serán  las  directoras 
de  la  cosa  pública. 

Ya  en  Nueva  York,  en  el  Bowery  existe  un  café 
llamado  Atlantic  Garden,  en  el  que  la  orquesta  se  com- 
pone toda  de  mujeres. 

Por  supuesto  que  una  mis  tocando  el  trombón  ó  el 
clarinete  no  es  un  paisaje  muy  agradable,  pero  en  la 
bendita  tierra  del  benefactor  Linch,  todo  pasa  desaper- 
cibido, hasta  las  rapacidades  de  la  Junta  Revoluciona- 
ria Oubana. 
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VII 

hipocresía  judicial 


Chicago,  "la  ciudad  Fénix,"  "la  ciudad  del  Viento,'' 
ó  la  "ciudad  de  los  Jardines"-pues  todos  estos  nom- 
bres se  le  ha  dado  aunque  mejor  cuadraría  llamarla 
"ciudad  de  los  cerdos"-fué  el  teatro  del  horrible  asesi- 
nato jurídico  que  vamos  á  narrar  y  cuyos  detalles,  ri- 
gurosamente históricos,  ponen  de  manifiesto  el  grado 
de  perversión  de  los  magistrados  yanltees. 

Era  la  noche  del  4  de  mayo  de  1886,  noche  de 
horrores  culminantes  para  Chicago,  y  cuyo  terrible 
acontecimiento  se  recordará  tanto  ó  más  que  el  gran 
incendio  que  redujo  á  cenizas  la  ciudad  el  año 
1871,  muriendo  quemadas  200  personas  y  perdiéndose 
190.000,000  de  dollars. 

Víctor  Hugo  ha  dicho  que  la  historia  no  es  más 
que  una  serie  de  desastres. 

Y  la  prueba  está  en  Chicago. 

Primero  la  terrible  matanza  á  manos  de  los  indios, 
el  desastroso  incendio  después,  y  más  recientemente  el 
acto  cobarde  y  sanguinario  de  HaymarTcet  Square,  del 
cual   vamos  á  ocuparnos. 

Tuvo  su  origen  el  motín  en  la  gran  huelga  de  los 
operarios  de  la  fábrica  de  segadores  de  Mac  Cormick 
el  11  de  febrero  de  1886. 
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El  primero  de  mayo  de  ese  año  era  la  fecha  fijada 
de  antemano  como  la  mas  oportuna  para  la  inauguran 
ción  del  movimiento  proletario  pidiendo  Jas  ocho  ho» 
ras  de  trabajo. 

Los  anarquistas  se  habían  organizado  mucho  antes. 

Su  primera  demostración  tué  cuando  la  apertu- 
ra del  edificio  de  la  Junta  de  Comercio,  el  28  de  abril 
de  1885.  En  la  tarde  de  dicko  día,  una  multitud  de 
mujere9  y  hombres  marchó  en  dirección  al  edificio, 
con  ondeantes  banderas  rojas  y  pidiendo  muerte  y 
destrucción  para  los  aristócratas  que  comían  y  se  re- 
gocijaban dentro. 

La  turba  fué  dispersada  por  la  policía,  por  el  eterno- 
orático  procedimiento  de  los  sablazos. 

Desde  entonces  se  celebraron  meetings  anarquistas 
todos  los  domingos  por  la  tarde,  á  la  intemperie,  á  la 
orilla  del  lago  Michigan. 

Al  llegar  el  primero  de  mayo,  las  huelgas  se  gene- 
ralizaron y  se  sucedieron  rápidamente. 

En  pocos  días  se  llenaron  las  calles  de  trabajado- 
res desocupados. 

Los  no  agremiados  que  habían  reemplazado  á  los 
huelguistas  en  los  talleres  de  Mac  Oormick,  fueron 
protegidos  por'  destacamentos  de  policía  para  poder 
trabajar.  Pero  varios  caracterizados  anarquistas  como 
Augusto  Spies,  Alberto  Parsons,  Henry  Fielden  y  MN 
guel  Schwab  pronunciaron  discursos  tan  violentos  y 
lograron  excitar  hasta  tal  punto  á  los  huelguistas  que 
se  hizo  inminente  un  conflicto. 

Y  éste  no  tardó  en  estallar. 

El  3  de  mayo  los  obreros  que  salían  del  colosal 
edificio  en  que  Me  Oormick  tiene  establecidas  sus  ma- 
nufacturas, fueron  atacados  violentamente  por  una 
considerable  turba  de  hombree  y  mujeres. 

Trató  deintervenir  la  policía,  y  los  obreros  hicie- 
ron frente  disparando  contra  ella. 

Seis  amotinados  fueron  muertos,  otros  muchos 
heridos  y  muchos  policías  y  obreros  no  agremiados 
contusos. 

Un  policía  eícapó  milagrosamente  á   la  indigna 
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ejecución  sumaria  que  se   llama   linchamiento. 

Aquella  misma  noche,  la  famosa  y  sangrienta  cir- 
cular "Venganza,"  llamando  á  las  armas  á  los  traba» 
jadores  fué  escrita  y   distribuida  por  Augusto  Spies. 

A.1  día  s'guiente,  el  mismo  órgano  de  Spies,  el 
Arbeiter  Zeitung,  convocaba  al  mass  meeting  de  Hay" 
market. 

t  En  la  noche  del  martes,  Haymarket  Square  y  la 
calle  de  Desplaines  estaban  atestadas  de  coléricos  tra- 
bajadores. 

Desde  un  carro  elevado,  que  desempeñaba  funcio- 
nes de  tribuna,  Parsons,  Schwab  y  Spies  pronuncicron 
terri  bles  discursos. 

Hallábase  Fielden  á  la  mitad  de  su  arenga,  cuan- 
do se  presentó   un  pelotón  de  policías. 

El  capitán  Ward  y  el  inspector  Bonsfield  ordena- 
ron ala  multitud  que  se  dispersase  inmediatamente, 
preparándose  á  cargar  sobre  los  trabajadores. , 

Esta  medida  atentatoria  á  los  inmanentes  dere" 
chos  ciudadanos,  iiritó  por  completo  á  los  obreros.  En 
ese  mismo  momento,  salió  de  la  multitud  una  pavoro- 
sa bomba  que  hendió  el  aire  á  la  vista  de  todos  ó  hizo 
explosión  entre  las  fi'as  de  la  policía.  Yarios  quedaron 
muertos  y  sesenta  y  seis  cayeron  con  heridas  graves. 

Los  policías  supervivientes  vaciaron  las  seis  cama** 
ras  de  sus  revolvers  sobre  la  frenética  multitud. 

Al  concluir  la  terrible  lucha  quedó  la  plaza  sem- 
brada de  cadáveres  y  moribundos. 

La  mayor  parte  de  los  obreros  heridos  fueron  sa« 
eados  de  allí  por  sus  camarada«.  Los  demás  fueron 
llevados  á  la  estación  de  la  calle  Desp'aines. 

Schnaubelt,  que  fué  quien  arrojó  la  bomba,  fué 
arrestado,  pero,  por  un  error,  lo  pusieron  en  libertad. 

En  cambio,  ¡  oh  contraste !  fueron  detenidos  Spies, 
Engel,  Parsons,  Fielden,  Pischar,  Schwab,  Ling  y 
ÍTeebe. 

Fueron  enjuiciados  y  el  proceso  que  fué  muy  sen- 
sacional duró  treinta  y   seis  días. 

Todos  mencsNeebe  fueron  con 'leñados  á  muerte, 
aun  cuando  todos  protesta! ou   d«  su  inocencia. 


—  28— 

Confirmóse  la  sentencia  por  los  Tribunales  Supre* 
mos  de  Illinois  y  délos  Estados  Unidos. 

Circuláronse  después  peticiones  solicitando  cle- 
mencia, y  las  sentencias  de  Fielden  y  Schwab  fueron 
conmutadas  por  el  gobernador  Oglesby  á  prisión  per- 
petua. 

La  ejecución  de  los  restantes  fijóse  para  el  H  de 
noviembre. 

El  día  anterior  Lingg,  el  más  feroz  de  todos,  se  sui« 
cidó  volándose  la  cabeza  con  un  cartucho  fulminante. 

Los  otros  cuatro,  fueron  ahorcados  á  las  doce  del 
día  siguiente.    Murieron  cerno  valientes. 

Sobre  las  losas  funerarias  de  los  extraviados  anar- 
quistas grabó  el  pueblo  de  Chicago  estas  palabras 
"Asesinados  por  el  Estado  de  Illinois." 


Fué  la  primera  bomba  arrojada  por  los  anarquis- 
tas en  América  y  fué  al  mismo  tiempo  uno  de  los  crí- 
menes jurídicos  más  terribles  que  se  han  cometido. 

Seis  años  después,  siendo  gobernador  de  Chicago 
Mr.  Athgel  n^andó  revisar  el  proceso,  y  después  de  un 
minucioso  y  equitativo  examen  se  vino  á  la  terrible 
conclusión  de  qne,  tanto  los  ahorcados  como  los  que 
gemían  en  prisión  eran  inocentes  ! 

Llegándose  á  saber,  en  el  curso  de  la  revisión,  que 
el  Jurado  que  entendió  en  el  proceso  fué  cohechado  por 
el  comercio  de  Chicago,  para  quien  los  agitadores  eran 
una  constante  amenaza  comercial. 

Entonces,  en  octubre  de  1894,  el  gobernador  Mr. 
Athgel,  puso  en  libertad  á  los  inocentes  detenidos  y  no 
pudiendo  devolver  la  vidaá  los  ahorcados  publicó  un 
folleto,  calificando  el  error  judicial  de  ASESINATO 
JURÍDICO. 
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VIII 

hipocresía  periodística 


En  casi  todos  loa  países  del  mondo  civilizado,  y 
hasta  en  las  agrupaciones  sociales  en  que  la  civilización 
está  en  incipiente  estado,  la  prensa  periódica  tiene  un 
fin  loable,  en  el  más  elevado  concepto  de  la  palabra. 

La  prensa  es  la  conductora  de  la  opinión  sensata, 
el  gobernalle  de  las  multitades  inconscientes,  el  majes- 
tuoso inmenso  incensario  donde  se  qneman  montañas 
de  aromas  en  holocausto  de  lo  bueno,  y  el  tremendo 
colosal  foete  que  castiga  lo  reprobable. 

La  prensa  es  el  elemento  más  temible  por  lo  mismo 
que  es  el  más  sublime. 

Es  una  especie  de  sacerdocio,  para  el  cual,  amén 
de  ciertos  conocimientos  singulares  se  necesita  un  espe- 
cial grado  de  cultura  moral. 

El  periódico  representa  los  intereses  de  una  frac* 
ción  política,  religiosa,  científica  ó  literaria. 

A  ella  obedece  por  completo  y  es  su  mejor  pro- 
pagandista. 

¡Cuantas  veces  un  sensato  artículo  de  fondo  ha 
producido  la  caida  de  un  gabinete  ó  el  destronamiento 
de  una  antigua  familia  de  monarcas! 

¡En  cuan  tas  ocasiones  un  artículo  filosófico  ha  he- 
<5ho  germinar  i  a  duda  en  espíritus  muy  creyentes! 
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La  Prensa  es  la  hija  predilecta  del  trabaja  y  ha 
sido  instituida  para  difundir  la  instrucción,  propagar  la 
verdad,  enaltecer  las  virtudes  para  estimularlas,  defen- 
der y  api  yar  la  justicia,  denunciar  los  abusos  para  co- 
rregirlos, amparar  á  ios  débiles  para  contener  los  abu- 
sos de  los  fuertes;  hacer  públicas  las  buenas  acciones  y 
no  coudenar  al  silencio  las  mr.las. 

He  aquí  las  nobilísimas  funciones  de  la  prensa^  su 
verdadero  sacerdocio  social,  compatible  con  sos  intere- 
ses y  con  su  misma  prosperidad. 

Sin  embargo,  en  los  Estados  Unidos,  por  triste 
privilegio,  ocurre  un  fenómeno  opuesto.  Salvo  rarísi- 
mas excepciones,  la  prensa,  en  general  concupiscente, 
acoge  en  sus  columnas  las  insulseces  de  mediocridades 
asalariadas. 

La  prensa  de  gran  circulación  palpita  en  el  con- 
vencionalismo más  abominable,  convirtiendo  la  opinión 
pública  en  granjeria  del  más  repugnante  ofic;o,  siem- 
pre de  espaldas  á  la  vard  id,  al  derecho  y  á  la  cien-» 
cia. 

Mientras  que  la  prensa  mercantil  y  callejera, 
burlándose  deja  opinión  pública,  llena  sus  columnas 
con  descripciones  de  espectáculos  bárbaros  de  boxeo, 
banquetes,  reuniones  y  comilonas  de  personajes  adi- 
nerados. 

Esas  empresas  mercantiles,  sin  más  guía  ni  as* 
piración  que  sus  dividendos,  huyen  de  la  verdad  y  de 
los  ideales  de  progreso,  como  el  ladrón  furtivo  de  la 
luz  del  día. 

Pero  el  defecto  más  censurable  de  la  prensa  yan* 
leee   es  el  sensacional ismo. 

Nada  importa  que  la  verdad  quede  mutilada  y 
escarnecida.  Lo  eseLcial  os  la  mejor  venta  de  ejem- 
plares y  el  mayor  acopio  de  centavos. 

E!  seguiente  incidente  periodístico,  de  indudable 
autenticidad,  pone  de  relieve  el  grado  de  sensacional 
lismo  de  la  prensa  Norte-americana. 

En  una  modesta  casa  de  un  pequeño  pueblo  de 
las  inmediaciones  de  Chicago,  inflamóse  una  insignifi- 
cante lámpara  de  kerosenne,    prendiendo  los    vestidos 
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de  la  sirvienta  de  la  cisa,  y  ocasionándola  algunas 
quemadora!. 

El  Times  Herald  de  Ohicago  publicó  al  dia  siguien» 
te  la  noticia,  algo  exagerada,  pero  ciñóndose  en  parte 
á  la  verdad. 

Dos  días  después,  el  periódico  más  sensacional 
de  Nueva  York,  [y  por  consiguiente  el  más  meotirosoj 
The  Nexo  York  Herald  publicó  un  quilométrico  artículo 
concebido  poco  más  ó  menos  como  signe. 

"HORROROSA  CATÁSTROFE" 
'Terrible  explosión" 

"Infinidad  de  muertos  y  heridos" 

"Telegráfica  de  Chicago  que  en  un  pueb'o  de  las 
inmediaciones  de  ese  activo  centro  industrial  y  manu- 
facturero, hizo  explosión  una  inmensa  cantidad  de 
latas  de  kerosenne,  produciéndose  un  incendió  que  en 
nn  momento  redujo  á  cenizas  las  tres  cuartas  partes  de 
la  población.  » 

Los  bomberos  rivalizaron  en  valor  rayano  en 
heroísmo,  pero  asesar  de  sus  esfuerzos  perecieron  215 
personas  y  otras  muchas  resultaron  heridas. 

Las  pérdidas  materiales  se  estiman  en  3.000,000  de 
dollars". 

Abora  bien,  significamos  á  nuestros  lectores  que 
el  pueblo  donde  pasó  el  exageradísimo  incidente  consta 
de  40  casas  y  apenas  tiene  180  vecinos. 

¿Puede  pedirse  más  sensacionalismo? 


tSX&X&UGK&XBOaXíSHGÜ&ílB^ 


IX 

EL  COLMO  DE  LA  HIPOCRESÍA 


Poéblaáe  el  ánimo  de  negras  sombras  al  jazgar 
de  imparcial  manera  la  injusta  intrusión  de  Norte- 
américa en  los  asuntos  interiores  de  España. 

Pero  si  haciendo  abstracción  de  los  acontecimientos 
actuales,  profundizamos  un  poco  en  los  propósitos  que 
al  pueblo  anglosajón  guían,  veremos  una  marcada 
tendencia  á  dominado  todo  y  á  eclipsar  paulatina  y 
gradualmente  la  preponderancia  de  la  raza  latina. 

El  actual  conflicto,  provocado  por  los  Estados 
Unidos,  no  es  un  hecho  aislado  ni  siquiera  un  incidente 
internacional;  es  el  comienzo  de  una  sangrienta  guerra 
de  razas,  cuyas  consecuencias  están  f  aera  de  todo 
cálculo;  es  la  simbólica  bola  de  nieve  que  irá  agran- 
dándose y  tomando  cuerpo  hasta  convertirse  en  terrible 
avalancha. 

En  el  tenebroso  fondo  del  insondable  abismo  que 
separa  ambas  razas,  empiezan  á  despertarse  adormecí* 
dos  odios  y  á  revivir  rencores  y  antagonismos  que,  en 
apariencia,  habían  desaparecido. 

Aun  cuando  las  modernas  aspiraciones  tratan  de 
hacer  de  la  humanidad  una  sola  familia,  el  pueblo  an 


glo-sajón,  refractario  á  toda  idea  generosa  y  altruista, 
se  desvía  del  justo  derrotero  por  toda  la  humanidad 
civilizada  emprendido,  y  contra  toda  ley,  atropellan- 
do  los  más  rudimentarios  principios  de  derecho  interna- 
cional, entrégase  á  la  peligrosa  quijotesca  tarea  de 
"desfacer  agravios  ilusorios  y  enderezar  entuertos  que 
no  exisren". 

t  Invocan  un  derecho  que  no  tienen  y  sobre  todo 
unos  sentimientos  humanitarios  que  jamás  tuvieron, 
para  intervenir  en  los  asuntos  de  Cuba,  para  inmiscuir- 
se en  el  régimen  interior  de  una  colonia  europea. 

Y  el  pueblo  que  tal  hace,  cuya  historia  está  llena 
de  rapacidades,  es  el  mismo  qoe  en  todas  circunstan* 
cias  ha  abusado  del  débil,  y  con  descaro  inaudito  se  ha 
anexado  dominios  y  territorios  que  según  la  razón  y  la 
justicia  jamás  le  hubieran  pertenecido. 

¿En  qué  se  funda  Norte-amériea  para  intervenir 
en  los  asuntos  de  Cuba? 

¿Bu  su  hidalguía? 

¿En  su  humanitarismo? 

Mentira!!! 

Tal  equivaldría  á  obtener  conmiseración  del  cha- 
cal hambriento. 

El  mercader  carece  de  sentimientos  humanita- 
rios. 

Es  el  ser  más  despreciable  de  la  creación. 

Tan  despreciable  que  ni  la  zoología  lo  ha  cla- 
sificado. 

Desde  niños  nos  eLseñan  á  odiar  esa  repulsiva 
especie,  indicándonos  que  Cristo  arrojó  á  ).cs  MERCA- 
DERES á  latigazos  del  templo. 

Aquellos  mereadeies,  no  cabe  duda,  fueron  los 
precursores  de  los  YANKEES. 

Y  los  yanliees  bo  pueden  invocar  los  sentimientos 
humanitarios  porque  los  profanan! 

¿Invocará  Norte-américa  la  tan  cacareada  cruel- 
dad de  España  para  con  los  insurrectos  cubanos? 

Admitida  esta  inadmisible  intrusión,  absurda  á 
todas  luces,  tenemos  que  objetar  que  la  guerra  de  Cuba 
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nunca  tuvo  el  carácter  de  las  demás  guerras. 

Desde  que  las  hordas  acaudilladas  por  Maceo  y 
Gómez  pasearon  Ja  tea  incendiaria  por  parte  de  la  isla, 
ios  insurrectos  cubanos  representaron  el  bandolerismo 
en  grande  escala,  elevado  á  la  categoría  de  escuela 
política. 

¿Qué  simpatías  x^uecte  inspirar  el  pabellón  que 
tremolan,  tinto  en  sangre  inocente  y  á  cuya  sombíi 
se  han  cometido  crímenes  innenarrables? 

La  misma  razón  que  tienen  los  insurrectos  cubanos 
para  aspirar  al  derecho  de  beligerantes,  la  tuvo  en 
Cuba  el  célebre  bandido  Manuel  García,  la  tuvieron  en 
España  tiempo  ha  los  siete  niños  de  Ecija,  José  María 
[El  Tempranillo],  los  afiliados  á  la  terrible  asociación 
conocida  con  el  nombre  de  "La  Mano  Negra",  y  en  los 
Estados  Unidos  la  tienen  también  los  incontables  gru- 
pos de  bandidos  que  infestan  el  Oeste,  asaltando  trenes 
y  sembrando  por  doquier  la  muerte  y  la  desolación. 

La  insurrección  cubana,  desde  sus  comienzos,  ha 
sido  el  receptáculo  de  todas  las-  inmundicias  sociales, 
un  inmenso  hacinamiento  de  ambiciones  y  crímenes 
que  no  han  sido  poderosos  á  ocultar  ni  los  hipócritas 
alardes  de  mentido  patriotismo  de  los  rebelde?,  ni  el 
ambicioso  proteccionismo  de  los  yankees. 

En  las  sombrías  páginas  de  la  negra  historia  del 
bandolerismo  colectivo,  no  se  registran  hechos  tan 
odiosos  y  espeluznantes  como  los  llevados  á  cabo  por 
los  revoltosos  cubanos. 

No  obstante,  los  americanos  hacen  aspavien- 
tos de  horror  cuando  el  Gobierno  español  fusila 
algún  desalmado  ó  envía  otros  á  habitar  los  conforta- 
bles presidios  españoles. 

Ahora  bien  ¿es  justo  ó  cruel  el  proceder  de  Espa- 
ña para  sus  insurrectos  colonos? 

Hijos  ingratos,  pan  icidas  de  la  peor  especie  no  se 
contentan  con  hacer  a  guerra  á  los  heroicos  soldados 
españoles,  sino  que  destruyen  la  propiedad  y  siembran 
la  miseria  y  el  luto  por  donde  pasan. 

Ejército  de  destrucción,  van  dejando  en  pos  de  sí 
y  por  doquier  posan  sus  impuras  plantas,  algo  así  como 
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una  pavorosa  estela  de  horrores,  al  igaal  de  las  plagas 
bíblicas  que  algún  tiempo  azotaron  á  la  humanidad. 

¿Qué  más  razones  expone  Nbrte-amórica  para 
justificar  sn  ingerencia  en  los  asuntos  de  España? 

Nosotros  no  encontramos  ninguna  por  lo  que  su 
intervención  desinteresada  la  conceptuamos  EL  0OL- 
M£>  DE  LA  HIPOCRESÍA. 
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MR.  HORTON 


Al  Honorable  Levi  P.  Morton. 
Muy  señor  mío: 

Están  enteramente  á  la  disposición  de  usted  la» 
opiniones  que  se  ha  servido  pedirme  acerca  de  la  cues- 
tión cubana. 

Mientras  no  se  recibió  el  dictamen  de  la  comisión 
investigadora  no  era  lácil  saber  con  certeza  hasta  que 
punto  pudiera  complicar  la  situación  los  hechos  y  con- 
troversias originados  por  la  catástrofe  del  "Maine." 
Mas  como  no  se  ha  encontrado  que  exista  complicidad 
alguna  por  parte  de  España  eu  tal  calamidad,  dejare- 
mos á  un  lado,   por  ahora,  este  aspecto  de  la  cuestión. 

No  hay  para  que  dilucidar  ahora  si  ha  de  sobreve- 
nir una  reclamación  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
á  España  por  negligencia.  Esta  reclamación,  si  lle- 
gase á  formularse,  será  asunto  de  debate  diplomático 
ó  bien  pudiera  someterse  con  toda  propiedad  á  un  arre- 
glo por  arbitraje,  pnes  solo  así  puede  terminar  una 
coatroversia  sobre  hechos  basados  en  el  testimonio, 
siendo  ésto,  á  mi  juicio,  el  único  caso  en  que  puede 
ser  útil  el   arbitraje  internacional. 

Eliminado  este  grave  asunto,  al  menos  por  ahora, 
es  llegada  la  oportunidad  de  discutir,  Vgúa  ios   tné- 
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ritos  y  circunstancias  del  caso,  la  proposición  de  si 
han  de  ir  los  Estados  Unidos  á  la  guerra  con  España. 
La  nación,  á  lo  que  parece,  se  va  acercando  á  esta  gue- 
rra, debido  principalmente  á  los  esfuerzos  de  los  que 
tienen  interés  en  provocarla,  y  ala  excitaeién,  infun- 
dada pero  contagiosa,  que  estos  mismos  han  logra- 
do crear. 

íTo  es  de  creerse  q'ue  el  entendimiento  del  pueblo 
americano,  ó  de  aquella  mayoría  que  vale  y  pesa  por 
su  cnltnra  así  como  por  el  número,  mire  con  tavor  una 
guerra  innecesaria,  y  menos  una  guerra  producida  por 
un  ataque  á  un  vecino  débil  y  amigo,  y  que  no  se  puede 
justificar  por  ninguno  de  los  principios  que  regulan 
el  trato  éntrelas  naciones.  Antes  de  lanzarnos  á  esa 
empresa,  será  bueno  que  consideremos  cuales  son  esos 
principios,  en  su  aplicación  al  caso  presente,  y  hasta 
que  punto  nos  obligan. 

EL  DERECHO  DE  GENTES  OBLIGA  Á  LAS  NACIONES 

Entre  las  personas  irreflexivas,  es  corriente,  á  io 
que  parece,  la  impresión  de  que  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  derecho  internacional  es  meramente  una 
ciencia  escolástica  sin  importancia  práctica  y  de  que 
los  americanos  son  superiores  á  esta»  misma  ciencia. 
No  conciben  los  tales,  que  es  tan  imposible  para  una 
nación  hacer  rna  ley  para  su  uso  en  sus  relaciones  con 
los  otros  países,  como  lo  es  para  un  individuo  en  la 
que  se  refiere  á  su  conducta  en  la  comunidad  en 
que  vive. 

Los  princip  os  fundamentales  dei  derecho  interna- 
cional han  sido  establecidos  por  el  conc<  uso  y  cuneu- 
rreDcia  de  las  naciones  civilizadas  y  cristianas,  que 
hallaron,  tras  larga  experiencia,  ser  aquellos  á  la  vez 
justos  é  indispensables.  De  aquí  derivan  jsos  princi- 
pios una  sanción  aún  más  elevada  que  la  que  siempre 
alcanzan  las  leyes  dictadas  por  las  Legisu  coras  ó  pro- 
mulgadas por  los  jueces. 

Obligan  estos  princ;p:os  á  todos  'os  gobiernos,  así 
para  su  propia  protección  como  para  la  de  los  demás 
y  para  la  preservación  de  la  paz  en  general,  formando 
con  el  género  humano  una  especie  de|p¿.cto  implícito 
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de  observarlos.  Si  una  nación  se  aparta  de  ellos,  vio- 
la este  acuerdo,  se  alza  contra  la  opinión  ilustrada 
del  mundo,  realiza  lo  que  universalniente  se  conside* 
ra  un  error,  y  sienta  un  precedente  peligroso  que,  tar- 
de ó  temprano  pero  con  certidumbre  intalible,  se  vol- 
verá contra  quien  así  proceda.  No  hay  nación  alguna 
que  pueda  permitirse  semejante  conducta. 


LA.  INTERVENCIÓN  TIENiT  SUS   LÍMITES 


v  i 


Entre  las  reglas  de  conducta  cuya  observancia  se 
ha  hecho  imperiosa,  ningunas  están  más  claramente 
definidas  que  las  que  limitan  el  derecho  de  interven- 
ción militar  por  una  nación  en  los  asuntos  interiores 
de  la  otra,  cuestión  esta,  úa  duda  alguna,  la  más  im- 
portante y  delicada  de  cuantas  pueden  suscitarse  en  las 
relaciones  internacionales,  como  que  entráñala  paz  del 
mundo. 

No  son  nuevas  estas  reglas,  pues  ha  mucho  tiem- 
po que  han  quedado  establecidas,  ni  son  tampoco  dudo- 
sas, pues  obtienen  la  adquiescencia  universa!  de  la 
humanidad.  El  género  humano,  aleccionado  por  la  ex» 
periencia,  ha  convenido-y  el  mundo  no  puede  permitir 
que  este  acuerdo  sea  rechazado-que  ningún  motivo,  co- 
mo r>o  sea  la  defensa  de  lo?  intereses  materiales  ó  de  su 
honra,  que  es  el  más  excelso  de  los  intereses,  puede 
justificar  la  intervención  violenta  en  ios  asuntos  de 
otra  nación  con  la  cual  se  está  en  paz. 

La  mediación  ó  la  ayuda  amistosa  puede  siempre 
ofrecerse,  y  puede  aceptarla  ó  declinarla  el  gobierno  á 
quien  se  ofrece;  pero  una  vez  rechazada,  todo  intento 
de  intervención  armada  es  un  crimen,  cuyas  tristes  y 
aciagas  consecuencias  están  demostradas  en  muchas 
páginas  de  la  historia.  Y  ésto  tiene  aplicación  espe- 
cia!, sobre  todo  si  se  trata  de  intervenir  en  apoyo  de 
una  rebelión  armada  contra  otro  gobierno,  por  sus 
ciudadanos. 

La  idea  de  que  esta  nación,  ú  otra  alguna,  e*tó 
justificada  para  arrogarse  la  supervisión  moral  ó  polí- 
tica en  los  asuntos  de  sus  vecinos  y  para  enmendar' ó 
corregir  por  la   invasión  armad-i   los  defectos    ó  faltas 
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de  sus  instituciones  ó  los  errores  de  su  gobierno,  ó  bien 
para  ejercer  la  caridad  por  la  fuerza,  es  inadmisible  en 
absoluto  é  infinitamente  perniciosa. 

I  EN  QUÉ  MOTIVOS  FUNDAMOS  LA  INTERVENCIÓN  ? 

A  la  luz  de  estas  consideraciones  investiguemos 
qué  motivos  se  alegan  para  pretender  que  debemos  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  España  en  la  Isla  de  Cuba, 
y9  precisamente  lo  qu«  vendría  á  significar  la  "inter- 
vención." 

España  es  y  ha  sido  siempre  una  nación  amiga. 
El  agitador  que  más  industriosamente  busque  la  guerra 
no  ha  podido  encontrar  en  ninguna  historia,  áesde 
que  América  quedó  abierta  á  nuestra  actividad,  gráb- 
elas á  Cristóbal  Colón,  ningún  motivo  de  querella 
entre  ambas.  España  ni  nos  ha  atacado,  ni  se  propo- 
ne atacarnos,  ni  tiene  los  medios  para  ello.  Ha  mani- 
festado por  el  contrario,  el  más  vivo  deseo  y  ha  hecho 
todos  los  esfuerzos  para  evitar  hostilidades  que  serían 
para  ella,  y  lo  sabe  bien,  calamitosas.  Combate  Es- 
paña una  rebelión  contra  su  autoridad  en  Cuba,  que 
hace  tiempo  hubiera  terminado  por  agotamiento,  de 
no  haber  estado  apoyada  y  alimentada  por  expedicio- 
nes continuas  desde  es' e  país  en  violación  de  nuestras 
leyes  de  neutralidad  y  de  los  deberes  que  los  trata- 
dos nos  imponen.  Cierto  que  este  gobierno  no  ha  fa- 
vorecido ¡as  expediciones;  que  ba  hecho  algunos  es- 
fuerzos para  suprimirlas,  sinceros  sin  duda,  pero  inefi- 
caces siempre,  empleando  al  eíec'o  alguaciles  federa- 
les que  de  ordinario  bpn  llegado  á  les  muelles  de  donde 
salían  los  barcos  después  de  haber  zarpado  éstos.  Con 
una  vigésima  parte  de  las  fuerzas  marítimas  para  reu- 
nir las  cuales  revolvemos  hoy  el  mundo,  y  que  des- 
tinamos "á  fines  de  defensa  nacional,"  hubiéramos  po 
dido  cegar  la  única  fuente  de  donde  ha  recibido  la  re- 
belión los  recursos  que  le  han  permitido  vivir. 

CUESTIÓN   DE    IlESPONSABILIDAD 

A'gunosdelos  que  abogan  por  la  guerra  sostie- 
nen que  debe  hacer.- e  á  E-paña  responsable  por  la  pér- 
dida del  "Mame,"  tenga    ó  no  la    culpa  de  ella.     Es  di- 
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fícil  que  puedan  sustentar  esta  proposición,  porqua 
aun  cuando  el  desastre  se  debiese  á  la  negligencia  de 
España,  sería  incuestionable  su  responsabilidad.  ¿No 
se  les  ocurre  á  esos  señores  que  la  guerra  que  invocan 
sería  aplicable  á  ambos  aspectos  del  caso  ?  Si  España 
ha  de  garantizar  la  seguridad  de  nuestros  buques  en 
sus  puertos,  tenga  ó  no  tenga  ella  la  culpa  de  lo  que 
sobrevenga,  entonces  nosotros,  por  idénticas  razones, 
debemo3  garantizarla  de  que  no  se  equiparán  y  ealdráu 
de  nuestros  puertos  expediciones  armadas  que  vayan 
á  subvertir  á  su  gobierno.  Y  si  en  un  caso  implica  res- 
ponsabilidad,  debe  implicarla  eu  el  otro. 

nosotros  cobramos  á  la  Gran  Bretaña  quince  mi- 
llones de  pesos  por  las  depredaciones  del  "Alábanla" 
que  solo  había  sido  construido,  pero  no  equipado,  ar- 
mado ó  tripulado  en  aquel  país;  y  al  exigir  este  cobro 
nos  fundamos  en  que  el  gobierno  inglés  no  había 
ejercido  debida  vigilancia  para  impedir  que  zarpara 
el  buque.  ¿  Hay  quién  dude  de  que  podría  presentar- 
se un  alegato  aun  más  poderoso  de  negligencia  contra 
nuestro  gobierno,  ante  un  tribunal  de  arbitraje  con 
motivo  de  esas  expediciones  ? 

SOBRE  EL  DERECHO  DE    PROPIA    DEFENSA 

o 

En  esta  contienda  entre  España  y  sus  subditos  re* 
beldes,  sin  considerar  para  cada  los  méritos  de  la  mis* 
ma  y  concediendo  á  los  insurrectos  todas  las  virtudes 
que  se  supone  acompañan  á  una  rebelión  contra  un 
gobierno  coastituido excepto  cuando  este  go- 
bierno es  ei  nuestro,  ¿existe,  en  primer  lugar  algún  in- 
terés de  nuestra  paite  que  justifique  la  intervención 
por  derecho  de  propia  defensa? 

Invocóse  al  principio  para  cohonestar  esta  ingeren- 
cia la  interrupción  que  sufría  el  comercio  americano; 
pero  ya  se  ha  abandonabo  pretensión  semejante.  Es 
cosa  de  sobra  establecida  para  que  pueda  discutirse, 
bue  los  inconvenientes  y  pérdidas  sufridas  por  el  co- 
mercio de  los  Estados  neutrales  cuando  existe  guerra, 
aun  siendo  á  menudo  considerables,  no  constituyen 
motivo  lícito  para  la  intervención  y  hay  que  sobrelle- 
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varios.    Ed  este  respecto  la  Gran  Bretaña  ha  perdido 
mucho  más  que  Dosotros. 

Cuando  en  la  guerrra  civil  los  puertos  del  Sur  fue- 
ron bloqueados  por  las  escuadras  federales,  sufrió  gran- 
des pérdidas  el  comercio  de  otras  naciones,  especial* 
mente  tratándose  de  un  artículo  tan  importante  como 
el  algodón.  Y  sin  embargo,  las  naciones  perjudicadas 
no  hicieron  por  ello  la  ünenor  indicación  de  ingerencia, 
n?  se  la  hubiéramos  tolerado.  Debe,  pues,  reconocerse, 
y  todo  el  mundo  lo  reconoce,  excepto  los  periódicos 
interesados,  que  no  estamos  en  la  necesidad  de  propia 
defensa  contra  España,  ni  tenemos  derecho  alguno  á 
vindicar  agravios  que  nos  den  títulos  para  imponer 
nuestras  armas  en  pro  de  la  rebelión  cubana. 

El  terreno  en  que  finalmente  se  han  colocado  los 
qne  predican  la  agresión,  es  que  debemos  i  r  á  la  gue- 
rra por  humanidad.  Pero  siempre  se  supuso  que  la 
humanidad  era  precisamente  una  de  las  principales 
razones  para  evitar  la  guerra,  y  que  de  ningún  modo 
pueden   servirse  mejor  los  intereses  de  la  humanidad. 

Cierto  que  el  derecho  internacional  reconoca  como 
única  y  rara  excepción  de  la  regla  que  hemos  mencio- 
nado respecto  de  !a  intervención,  que^uoa  nación  pue- 
de intervenir  cuando  se  hace  absolutamente  necesario 
impedir  una  matanza  injustificada  ó  ultrajes  monstruo- 
sos en  otro  país;  pero  esta  excepción,  que  solo  ra- 
rísimas veces  se  ha  invocado  para  proceder,  so'o  es 
aplicable  en  casos  extremos  y  clarísimos  y  no  tiene 
aplicación   al  caso  presente. 

EL  PRETEXTO   DE  HUMANITARISMO 

Válela  pena  detenerse  á  pensar  un  rato  á  fin  de 
entender  con  claridad  cuales  son  las  exigencias  de  la 
"humanidad"  en  el  caso  presente  y  que  consecuencias 
probables  traerán  si  se  atiende  á  ellas.  ¿Constituyen 
una  razón  ó  son  una  excusa?  ¿  Proporcionan  un  mo- 
tivo,  ó  son   un  pretexto  que  oculte  un  motivo? 

Los  sufrimientos  que  se  dice  estamos  llamados  á 
corregir  con  el  fuego  y  con  la  espada  consisten  en  la 
miseria  que  ha  alcanzado  á  una  parte  de  la  población 
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cubana  y  que  ha  sido  descrita  coa  los  colores  más  en- 
cendidos. Se  trata  de  los  reconcentrados,  ó  sea  de 
gentes  cuyos  hogares,  haciendas  é  industrias  han  sido 
destruidos  durante  el  traucurso  de  la  rebelión  y  que 
hoy  están  recojidosy  sotechados  temporalmente  bajo 
el   amparo  del  gobierno   de  España. 

¿  Qué  circunstancias  han  reducido  á  esas  gentes  a 
tal  estado  y  quién  realizó  la  destrucción  causante  de 
ello?  Se  nos  dice  que  son  patriotas  que  "luchan  poi 
la  libertad"  y  coyas  propiedades  y  medios  de  subsis> 
han  sido  destruidos  en  esa  lucha.  Si  esto  es  cierto, 
entonces  el  motivo  que  tenemos  para  intervenir  á  favor 
de  ellos  es  que  no  han  triunfado,  que  han  llevado  la 
peor  parte  en  la  contienda  y  que  por  esto  mismo  se 
ven   reducidos  á   la  miseria. 

Nadie  pretende  que  España  no  tenga  derecho  á 
sofocar  la  rebelión.  Lo  que  se  aduce  en  son  de  que-» 
ja  es  que  no  la  ha  sofocado.  Pero  si  esas  gentes  han 
de  ser  consideradas  como  rebeldes  y  es  cierto  lo  que 
se  dice  acerca  de  su  estado,  resultará  que  éste  se  debe 
á  su  propia  culpa  y  que  la  contienda,  en  cuanto  á  ellos 
se  refiere,  ha  terminado.  Tampoco  podrá  sostenerse 
que  el  Gobierno  español  les  infiera  crueldades  ó  ultrajes 
ó  que  su  inopia  obedezca  á  otra  cansa  que  la  pobreza 
creada  por  la  guerra  civil  [como  sucede  siempre  en 
casos  taies]  y  la  inhabilidad  del  Gobierno  de  remediar- 
lo   per  completo. 

TRATO  DE  LOS  RECONCENTRADOS 

Pero  la  exposición  anterior,  no  es  en  gran  parte 
verdad.  Aunque  sea  difícil  dilucidarla  exactitud  de 
los  hecho -t  eD  un  pleito  en  que  todas  las  pruebas  las 
aduce  una  de  las  partes  y  en  que  los  abogados  de  la 
misma  son  á  la  vez  sus  propios  testigos,  traslúcese  lo 
suficiente  para  dar  por  cierto  que  hay  mucho  que  des* 
contar  en  los  alegatos. 

No  se  podrá  sostener  que  los  recoocentrados  han 
tomado  parte  por  lo  general  en  la  insurrección,  ó  que 
gvun.  número  de  ellos  se  haya  lanzado  al  campo  ó  dis- 
parado   un    solo    íiio   en    apoyo  de  la   reieldía.     No 
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son,  pues,  prisioneros  de  guerra  ,  como  lo  sería  si  tal 
hubiese  acontecido,  sino  fugitivos  de  !a  destrucción  de 
I03  verdaderos  insurgentes,  y  acogidos  á  la  protección 
del  Gobierno  español  á  cuyas  órdenes  han  quedado. 

Es  un  hecho  notorio  que,  durante  toda  la  guerra, 
la  devastación  de  hogares  y  sembrados  de  estos 
moradores  ha  sido  realizada  por  los  rebeldes  en  armas, 
quienes  han  puesto  á  tributo, en  forma  de  extorsiones 
¿por  medio  de  bs  amenazas,  á  estos  desdichados  en 
tanto  poseían  algo.  Si  éstos  hubieran  sido  camaradas 
de  armas  de  los  rebeldes,  acaso  la  insurrección,  cou  su 
auxilio,  hubiera  triunfado.  Cuando  menos  vo hubieran 
sido  víctimas  de  la  persecución  que  han  sufrido -á  ma- 
nos de  los  rebeldes,  cualquiera  que  haya  sido  la  que 
sufrieran  por  parte  del  Gobierno. 

¿INTERVENCIÓN?    A  FAVOR  DE   QUIÉN  ? 

Es  indudablemente  cierto  que  también  el  Gobier- 
no español  ha  destruido  casas  y  plantaciones  y  anan- 
cadó  de  sus  hogares  á  los  habitantes,  obedeciendo  por 
lo  visto  á  una  necesidad  militar,  del  propio  modo  que, 
dutante  nuestra  guerra  civil,  Sheiidan  asoló  el  valle 
Shen^ndoah  y  Shuntan  atrasó  la  Georgia.  Semejan- 
tes medidas,  suelen  ser,  por  desdicha,  escuela  de  ía 
guerra,  some  todo  si  se  trata  de  la  guerra  civil;  y  los 
que  á  ella  se  lanzan  deben  atenerse  á  fcus  consecuen- 
cias Datuiaies.  Si  la  rniserU  que  por  tales  medios 
se  prcouce  ha  de  ser  motivo  para  la  intervención, 
nos  veremos  en  ti  caso  de  intervenir  en  <  ada  rebeión 
que  ocurre  y  no  logra  tiiunfar  pronto.  Pero  entonces 
se  suscitaría  la  pregunta  siguiente:  ¿A  favor  de  eual 
de  las  dos  partes  I 

La  diferencia  que  media  entre  la  intervención  ar- 
mada y  la  ear.dad  es  harto  clara,  para  que  se  la  com- 
prenda mejor  de  lo  que  se  suele.  La  primara  es  la 
aserción  de  un  derecho  beligerante  ;  la  otra  es  la  cier- 
ta voluntaria  de  la  humanidad  y  la  benevolencia. 

¿QUIENES  SON  LOS  VERDADEROS  INSURRECTOS? 

I  Quiénes  son,  pues,  los  verdaderos  insurrectos* 
Pues  son  un  conjunto  de  h  mbres,  en  número  indeter" 
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minado,  que  escurren  el  bulto,  y  no  tienen  capital,  ni 
residencia,  ni  conato  siquiera  de  gobierno  organizado 
(á  no  ser  una  Junta  avecindada  en  la  ciudad  de  Nueva 
York) ;  meros  guerrilleros  y  bandidos  que  han  estado 
naciendo  lo  que  ellos  llaman  guerra,  pjr  medio  de  crí- 
menes que  no  se  reconocen  como  guerra  en  ningún 
país  civilizado:  ora  destruyendo  los  hogares  y  las  in- 
dustrias del  pueblo  de  la  Isla  no  alzado  en  armas,  has-» 
ta  convertirla  en  un  yermo  desolado ;  ora  volando  por 
medio  de  la  dinamita  trenes  de  pasajeros  pacíficos; 
ora  asesinando  á  sangre  fría  á  un  oficial  español  que 
iba  cor/  bandera  de  parlamento  á  ofrecerles  la  auto* 
nomía. 

Las  fuerzas  insurrectas  se  componen  de  cubanos, 
negros,  renegados  y  aventureros  de  todas  layas  proce- 
dentes de  ?03  Estados  Unidos  y  de  otras  partes.  ¿  He- 
mos de  hacer  nuestra  la  causa  de  esta  gente  !  Puede 
sostenerse  que  las  atribuciones  de  la  humanidad  con- 
sistan en  arrojar  de  'aisla  al  gobierno  en  ella  estable- 
cido, el  único  gobierno  que  allí  existe,  dejando  entre- 
gada la  población  á  merced  de  gentes  como   aquéllas» 

¿  Cuál  sería,  en  tal  caso,  la  suerte  de  los  reconcen? 
trados  ?  Si  pudiera  hacerse  oir  su  voz,  ¿  es  coneebi 
ble  que  desearan  ver  el  Gobierno  en  manos  de  los  que 
tamaña  destrucción  les  habiau  causado?  Si  tal  hubie- 
ra  sido  su  deseo,  hace  mucho  tiempo  que  se  hubie- 
ran ido  á  la   insurrección. 

Si  los  reconcentrados  padecen,  sea  por  su  desdi* 
cha  ó  por  su  colpa,  encontrándose,  por  decirlo  así, 
aplastados  entre  las  úoa  muelas  de  uu  molino,  sigamos 
socorriéndolos  como  lo  hemos  iniciado,  como  lo  he- 
mos hecho  enviando  los  productos  de  nuestra  caridad 
ala  hambrienta  Irlanda  ó  ala  Armenia.  Si  es  ésto 
1»  que  se  entiende  por  intervención,  no  discutiremos 
su  oportuaidad :  pero  de  todas  suertes  las  necesida- 
des no  van  á  aliviarse  por  medio  de  efusión  de  sangre 
ó  llevando  á  los  menesterosos  nuevas  calamidades  á 
expensas  de  mayores  calamidades  para  nosotros  mismos. 

Un  millón  nada  más,  ó  algunos  millones  de  los 
muchos  centenares  que  nos  costará  la  guerra,  reali* 
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zarían  con  largueza  ese  propósito  y  serían  recibidos 
de  buena  gana  por  España  á  la  vez  que  por  los  me* 
nesterosos.  Al  propio  tiempo  pongamos  fia  á  las  ex- 
pediciones que  salen  de  este  país  á  alimentar  la  rebe- 
lión. Hagamos  comprender  qne  no  poiemos  fraterni- 
zar con  bandoleros  que  han  desolado  á  Cuba,  y  pronto 
cesarán  el  conflicto  y  los  crímenes  que  han  agotado  á 
Ja  Iala.  La  humanidad  de  la  paz  es  mejor  y  más  fruc- 
tífera que  la  humanida  1    de  la  guerra. 

COBARDÍA  EN   ATACAR  Á  ESPAÑA 

Otra  consideración  uo  deben  perder  de  vista  los 
americanos  que  cifran  justo  orgullo  en  su  país,  y  es 
que  sería  cobardía  manifiesta  el  que  este  gobierno, 
grande  y  poderoso,  atacara  sin  necesidad  á  una  na- 
ción débil  y  empobrecida.  Si  hemos  de  habérnoslas 
con  alguien  por  puro  amor  al  combate,  ataquemos  á 
una  potencia  que  pueia  defenderse.  Si  ésto  no  fuese 
humanitario,   al   menos  demostraría   valor. 

¿Es  posible  hayan  olvidado  nuestros  conciudadanos 
—si  bien  algunos  de  los  más  ruidosos  son  demasiado 
jóvenes  para  recordarlo — la  rebelión  que  tuvimos  que 
combatir  hace  treinta  años?  Y  entiéndase  que  no  era 
una  rebelión  sostenida  por  partidas  en  los  montes,  de- 
dicadas á  hostilizar  y  empobrecer  al  pueblo  qua  pre- 
tendían libertar,  sino  UDa  rebelión  de  numerosos  Esta- 
dos  contiguos,  que  tenía  de  su  parte  el  sentimiento 
substancial  unánime  del  pueblo;  que  poseía  un  gobier- 
no regular  organizado  y  que  se  sostenía  por  los  medios 
legítimos  de  la  guerra.  Y  á  pesar  de  todo  no  era  menos 
justificable  y  necesario  sofocar  esta  rebelión,  aún  sien- 
do preciso  ó  inevitable  para  ello  ocasionar  matanzas, 
miseria  y  destrución  indescriptibles. 

I  Guales  hubieran  sido  los  sentimientos  de  este 
pueblo,  si,  en  medio  de  las  sacudidas  de  tan  tremenda 
lucha,  España  hubiera  intentado  intervenir  invocando 
el  pretexto  de  los  perjuicios  que  el  bloqueo  de  los  puer- 
tos del  Sur  causaba  á  su  comercio  con  los  Estados 
Unidos,  ó  alzando  el  estandarte  del  humanitarismo 
con  motivo  de   los  sufrimientos  que  la  guerra  ocasiona- 
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ba?  Tenía  España  más  interés  en  la  yaz  dentro  de 
nuestras  lroníeras  que  el  que  tenemos  nosotros  en  la 
paz  dentro  de  Jas  suyas.  Y  hubiera  podido  entregarse 
á  altisonantes  declamaciones,  como  lo  hacen  los  que 
hoy  quieren  que  la  ataquemos,  contraías  inhumanidad 
des  de  la  guerra  los  sufrimientos  infinitos  que  irroga 
y  el  airo  deber  moral  en  que  está  toda  nación  ganosa 
de  pelea,  de  intervenir  por  la  tuerza  para  obligar  ai 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  que  retirara  su  ju-» 
risdcción  de  los  Estados  del  Sur. 

Pues,  con  todo^sto,  no  se  percatan  hoy  ¡as  gentei>, 
á  lo  que  parece,  de  que  en  el  caso  actual  tienen  aplica- 
ción respecto  á  nosotros  los  mismos  cánones  del  dere- 
cho internacional  en  virtud  de  los  cuales  hnbiera  sido 
un  crmen  la  intervención  de  España,  por  entrañar 
una  invasión  y  un  insulto  grosero,  que  hubiéramos 
rech  zaco  á  cualquier  costa  y  á  riesgo  de  cualesquie- 
ra tribulación,  so  pena  de  que  las  demás  naciones 
cesaran  de  considerarnos  como  pueblo  que  se  respeta 
á  si  mismo  y  tiene  derecho  al  respecto  de  los  demás. 

LO  QUE  COSTARÍA    LA   GUERRA 

Si  la  guerra  que  se  intenta  fuera  necesaria  para 
defender  nuestros  justos  derechos,  no  calcularíamos  el 
importe.  Mas  una  vez  patente  que  no  es  necesaria, 
salta  á  la  vista  que  no  es  justificada.  Será  bien,  por 
tanto,  que  dediquemos  un  momento  á  estudiar  las  con- 
secuencias que   la  tal  guerra  ha  de  acarrearnos. 

En  primer  lugar,  traería  una  perturbación  en  los 
negocios,  que  «hora  precisamente  comienzan  á  salir 
de  uLa  depresión  larga  y  ruinosa,  perturbación  que 
afectaría  profundisimamente  todas  la*  industrias  legí- 
timas inherentes  á  la  paz.  Traería,  además,  con  toda 
probabilidad,  la  depreciación  del  medio  circulante,  lan- 
zando al  p¿*is  al  patrón  de  la  plata,  con  toda  la  larga 
serie  de  males  au?jos  á  esta  desdichada  situación. 
Contra  la  perspectiva  de  un  estado  de  cosas  semejan" 
te  azóse  el  país  con  tremendo  esfuerzo  en  la  última 
elección  presidencial.  ¿  Hemos  de  destruir  y  rechazar 
sin  necesidad  el  triunfo  á  tanta  co3ta  obtenido  ?    La 
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guerra,  por  ende,  abrumaría  con  enormes  gastos  á  un 
Erario  cnyos  egresos  exceden  ya  de  las  entradas  en 
más  de  cincuenta  millones  al  año,  infinitos  millonea 
se  agregarían  á  la  lista  de  pensiones,  que  es  ya  una 
saturnal  de  fraudes,  derroches,  vergüenza  y  maldición 
para  el  país. 

¿Estamos  en  situación  de  echarnos  encima  tcdo 
¿ato?  ¿Qué  contribuciones  no  se  necesitarán  para 
pagarlo  %  Los  daño3  que  pudiera  causarnos  España 
serían  una  bicoca  comparados  con  los  que  nos  irroga» 
riamos  nosotros  mismos.  %  Es  que  en  el  estado  ac« 
tual  de  los  asuntos  nacionales,  no  tenemos  deberes 
para  con  nuestro  pueblo!  ¿Tío  existen,  por  ventura, 
en  nuestras  ciudades  una  especie  de  reconcentrados,  ó 
sea  una  innúmera  cantidad  de  gente  sin  trabajo  á  causa 
de  la  paralización  en  los  negocios  producida  por  estas 
alarmas  constantes!  %  No  hay  miles  de  jóvenes  activos 
é  inteligentes,  que  luchan  para  establecer  y  conservar 
honrados  negocios  que  la  guerra  derrocaría  y  destrui- 
ría?   ¿No  existe  la  calidad  que  empieza  en  casa  I 

I  CUBA  LIBRE  f      ¿  Y  DESPUÉS  ? 

Y  una  vez  eliminado  de  Ouba  el  Gobierno  español 
l  qnó  vendría  después?  La  anexión  á  los  Estados  Uni 
dos  de  esa  isla  con  las  dos  terceras  partes  de  su  pobla- 
ción blanca,  pero  extraña  á  nosotros  por  la  sangre, 
el  idioma  y  las  tradiciones,  y  la  otra  tercera  de  negros, 
que  ya  tenemos  bastantes;  la  isla  dividida  en  Estados, 
para  que  fuera  campo  propicio  á  politicastros  corrom- 
pidos, y  dando  al  Senado  federal  algunos  miembros 
más  de  la  clase  que  puede  suponerse,  para  que  tuvie- 
ran, tal  vez,  el  voto  decisivo  en  nuestras  elecciones 
presidenciales! 

Quien  suponga  que  podría  editarse  por  mucho 
tiempo  todo  ésto,  conoce  bien  poco  las  influencias  j 
métodos  de  nuestra  legislación,  y  menos  los  verdades* 
ros  motivos  determinantes  de  este  grito  de  guerra. 

Á  QUIEN  APROVECHA  LA  GUERRA 

Hay  personas  que  buscan  el  lucro  en  la  depreciación 
del  dinero  del  país.  Todo  elector  y  todo  periódico  que  en 
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la  última  campaña  presidencial  se  declaró  por  Bryan  y 
la  libre  acuñación  de  la  plata,  vocifera  hoy  pidiendo  la 
guerra  con  España  por  el  mismo  motivo.  Hay  politi- 
castros que  se  atropellan  mutuamente  para  declararse 
á  favor  de  cualquier  guerra  que  se  proponga,  no  sea 
que  vaya  á  acusárseles  de  haberse  opuesto  á  la  guerra. 
Y  hay,  por  último,  periódicos  infames  que  solo  escriben 
para  la  muchedumbre  ignorante,  que  encieaden  s^s 
pasiones  tratando  de  un  asunto  del  cual  no  saben  una 
palabra,  y  empleando  para  ello  todos  los  recursos  de 
la  mentira  y  toda  la  retórica  del  vituperio.  Si  los 
tales1  representan  el  sentir  del  pueblo  americano,  si 
los  tales  son  la  mayoría  qae  ha  de  dirigir  los  asantos 
de  la  nación,  ¡  que  Dios  se  apiade  de  nosotros  ! 

Yo  creo  que  el  reposado  juicio,  qae  el  patriotismo 
ilustrado,  que  los  principios  cristianos  de  esta  nación 
se  hallaran  en  el  lado  opuesto. 

EL  SENTIMIENTO  POPULAR 

Si  han  de  evitarse  la  suprema  calamidad  de  la 
guerra  y  el  crimen  inenarrable  de  una  guerra  injusti- 
ficable, ha  de  ser  pnr  la  virilidad,  por  los  esfuerzos  pa» 
trióticos  de  la*  clases  mejores  del  pueblo  americano, 
en  el  sentido  m£s  neble  y  e'evado  del  vocablo ;  de 
las  clases  que  no  tienen  miedo  de  declararse  contra 
toda  guerra  injusta  que  no  dan  oídos  á  la  conside- 
ración de  que  para  favorecer  I03  intereses  de  un  par- 
tido político  en  las  elecciones  próximas  haya  de  arras- 
trarse ala  nación  á  una  guerra  semejante;  de  las 
clases  á  quienes  no  amedrentan  los  clamores  ni  las  ma- 
yorías aparentes,  las  cuales  pronto  quedarían  reducidas 
á  minorías  con  resolución  y  con  denuedo. 

Para  las  naciones  civilizadas  ha  pasado  mucho  há 
el  tiempo  en  que  un  Presidente  ó  un  Monarca  podía 
hacer  ó  evitar  una  guerra.  Esta  alternativa  depende 
dei  sentimiento  y  determinación  del  pueblo  á  quien  se 
gobierna.  Cuando  aquellos  estén  po;1  la  paz  con  valor 
y  decisión,  habrá  paz.  Mas  cuando  faltan  estas  cua- 
lidades, falta  todo  lo  que  requieren  emergencias  se«- 
mejantes. 
.,.,.  New  York,  1898.  E.  J.  Phelps. 
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